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2 PALABRA DEL SEÑOR FIESTA DE LA SAGRADA FAMILIA: JESÚS, MARÍA Y JOSÉ

Los padres de Jesús

LECTURAS DE LA SEMANA: Lunes, 28: Los Santos Inocentes. 1 Juan 1, 5–2, 
2; Mateo 2, 13-18. Martes, 29: 1 Juan 2, 3-11; Lucas 2, 22-35. Miércoles, 30: 1 
Juan 2, 12-17; Lucas 2, 36-40.  Jueves, 31: 1 Juan 2, 18-21; Juan 1, 1-18. Vier-
nes, 1: Solemnidad de santa María, Madre de Dios. Números 6, 22-27; Gálatas 4, 
4-7; Lucas 2, 16-21. Sábado, 2: san Basilio Magno y san Gregorio Nacianceno. 
1 Juan 2, 22-28; Juan 1, 19-28. Misa vespertina del domingo segundo después de 
Navidad.

Ruben CaRRasCo RiveRa

El gozo de la Navidad nos en-
vuelve. Dios ha cumplido sus 
promesas, del seno de María 

Virgen ha brotado para todo el gé-
nero humano la salvación y la paz 
(Prefacio IV Adviento). María y José 
son testigos privilegiados de este úni-
co acontecimiento. Desprovistos de 
toda seguridad humana, en un itine-
rario minuciosamente preparado por 
Dios, encontraron al único necesario: 
¡Jesús! Su noche se convirtió en clari-
dad, las pruebas y humillaciones del 
camino hallaron su recompensa; no 
tenían nada, pero lo tienen Todo: ¡al 
Dios-con-nosotros!, ¡al Emmanuel!, 
¡a Jesús! 
 La noche es fuego abrasador en los 
corazones de María y de José. Repa-
san las jornadas de sus desposorios, 
las visitas de los ángeles y la acepta-
ción serena de la voluntad del Padre 
sobre sus vidas. «¡Es Dios!» Repiten 
en esta noche santa «¡Es fiel!» Gritan 
sus ojos cristalinos que confiesan la 
emoción del acontecimiento. «¡Este 
niño es Dios!» Y no alcanzan a agra-
decer al cielo la delicada tarea que les 
ha confiado en su humildad y senci-
llez. ¡Belén es la Trinidad del suelo!
 Hoy celebramos la fiesta de la sa-
grada Familia. Aquella noche quedó 
grabada a fuego en los corazones del 
joven matrimonio. Y toda su vida, en-
tregada por completo en el silencio-
so Nazaret, fue una actualización del 
«sí» ofrecido al Padre. Hoy, san Lucas 
nos invita a subir con ellos al templo, 
para aprender las virtudes domésticas 
de aquella familia entrañable. 
 El texto litúrgico señala hasta 
cuatro veces que eran los padres de 
Jesús, su padre y su madre 
(2,22.27.33.39). En este senti-
do, el libro del Génesis nos re-
cuerda cómo al anciano y esté-
ril Abrán, Dios le promete ser 
su escudo y ver cómo le herede 
un hijo salido de sus entrañas 
(15,1-4). Es invitado a contar 

las estrellas del firmamento (15,5), la 
arena de las playas (Heb 11,12): así 
será tu descendencia (Gén 15,5). Y 
es el mismo san Mateo el que entron-
ca con Abrahán a José, de la casa de 
David, el esposo de María, de la cual 
nació Jesús (1,16). Como Abrahán y 
Sara, María y José saben que Jesús es 
un regalo de lo alto, que no les per-
tenece. De ahí el primer movimiento 
de su corazón: la humildad. Se sienten 
colaboradores en el cuidado y la edu-
cación de Jesús. Pertenece a Dios. A 
Él se lo entregan en el templo, ponién-
dolo en brazos del anciano Simeón. 
 El segundo movimiento, recorda-
do por san Lucas tres veces, es la fide-
lidad a la ley (2,22.24.39). Se trata de 
un gesto de libérrima humildad. María 
no necesitaba purificación. Jesús era 
el Hijo Unigénito de Dios. Aprende-
mos, una vez más, la obediencia cor-
dial al Padre. Al igual que Abrahán y 
Sara, son modelos de fe probada (Heb 
11,8.11-12). Ellos no escriben su vo-
cación, la escribe Dios con sus «síes» 
cotidianos, que solo pueden darse en 
la escuela del silencio y de la escucha, 
en Nazaret.
 El tercer movimiento es la pobre-
za, interior y exterior. ¡Qué cautiva-
dora! Son pobres de solemnidad. Pa-
ra rescatar al hijo, ofrecen un par de 
tórtolas o dos pichones (Lc 2,24). No 
tienen muchos recursos, pero tienen a 
Dios y la honradez de sus corazones, 
que es garantía de fidelidad. 
 El cuarto movimiento es el amor 
a lo cotidiano. Tras regresar del tem-
plo, donde quedaron admirados por 
lo que se decía del niño (Lc 2,33), Je-
sús, luz del mundo y gloria de Israel 
(2,32) se ocultó con ellos en Nazaret. 
El taller y la casa, los amigos y parien-

tes, la gratuidad, la renuncia, 
la amabilidad, la simpatía, la 
laboriosidad, el sacrificio, la 
delicadeza… ¡Los padres de 
Jesús! ¡Nazaret, germen de la 
Redención! ¡Nazaret, escuela 
de la Santificación! 

n

PRIMERA LECTURA: GÉNESIS 15, 1-6; 21,1-3

EN aquellos días, el Señor dirigió a Abrán, en una vi-
sión, la siguiente palabra: «No temas, Abrán, yo soy tu 
escudo, y tu paga será abundante».
 Abrán contestó: «Señor Dios, ¿qué me vas a dar 
si soy estéril, y Eliezer de Damasco será el amo de mi 
casa?».
 Abrán añadió: «No me has dado hijos, y un criado 
de casa me heredará».
 Pero el Señor le dirigió esta palabra: «No te here-
dará ese, sino que uno salido de tus entrañas será tu 
heredero».
 Luego lo sacó afuera y le dijo: «Mira al cielo, y 
cuenta las estrellas, si puedes contarlas».
 Y añadió: «Así será tu descendencia».
 Abrán creyó al Señor y se le contó como justicia.
 El Señor visitó a Sara, como había dicho. El Señor 
cumplió con Sara lo que le había prometido. Sara con-
cibió y dio a Abrahán un hijo en su vejez, en el plazo 
que Dios le había anunciado. Abrahán llamó Isaac al 
hijo que le había nacido, el que le había dado Sara.

SALMO 104

El Señor es nuestro Dios, 
se acuerda de su alianza eternamente.

Dad gracias al Señor, invocad su nombre,
 dad a conocer sus hazañas a los pueblos.
 Cantadle al son de instrumentos,
 hablad de sus maravillas.
Gloriaos de su nombre santo,
 que se alegren los que buscan al Señor.
 Recurrid al Señor y a su poder,
 buscad continuamente su rostro.
Recordad las maravillas que hizo,
 sus prodigios, las sentencias de su boca.
 ¡Estirpe de Abrahán, su siervo;
 hijos de Jacob, su elegido!

SEGUNDA LECTURA: HEBREOS 11, 8. 11-12. 17-19

HERMANOS: Por la fe obedeció Abrahán a la llamada 
y salió hacia la tierra que iba a recibir en heredad. Salió 
sin saber adónde iba. Por la fe también Sara, siendo 
estéril, obtuvo vigor para concebir cuando ya le había 
pasado la edad, porque consideró fiel al que se lo pro-
metía. Y así, de un hombre, marcado ya por la muerte, 
nacieron hijos numerosos, como las estrellas del cielo 
y como la arena incontable de las playas.
 Por la fe, Abrahán, puesto a prueba, ofreció a Isa-
ac: ofreció a su hijo único, el destinatario de la prome-
sa, del cual le había dicho Dios: «Isaac continuará tu 
descendencia».
 Pero Abrahán pensó que Dios tiene poder hasta 
para resucitar de entre los muertos, de donde en cierto 
sentido recobró a Isaac.

EVANGELIO: LUCAS 2, 22. 39-40

CUANDO se cumplieron los días de su purificación, 
según la ley de Moisés, lo llevaron a Jerusalén para 
presentarlo al Señor.
 Y, cuando cumplieron todo lo que prescribía la ley 
del Señor, se volvieron a Galilea, a su ciudad de Naza-
ret. El niño, por su parte, iba creciendo y robustecién-
dose, lleno de sabiduría; y la gracia de Dios estaba con 
él.
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Introducidos de lleno en el 
tiempo de Navidad, estamos 
contemplando estos días el 

misterio de Dios encarnado en 
el seno de María, hecho hombre 
por amor para salvarnos. «Por-
que tanto amó Dios al mundo que 
dio a su Hijo único, para que todo el que 
crea en Él no perezca, sino que tenga vi-
da eterna» (Jn 3, 16).
 La Navidad de este año está fuerte-
mente marcada por la crisis que estamos 
sufriendo: la crisis sanitaria de la CO-
VID-19 y también por sus consecuencias 
económicas y sociales, que por desgra-
cia es muy probable que empeoren en los 
próximos meses. Para muchas personas 
y familias está siendo una Navidad espe-
cialmente difícil: recuerdo con inmenso 
cariño a tantas personas que han perdido 
a familiares durante esta pandemia, a los 
enfermos que se encuentran en los hospi-
tales, al personal sanitario que con tanto 
sacrificio está cuidando de ellos, a nues-
tros mayores, muchos de ellos viviendo 
en una terrible soledad en sus casas o en 
residencias... Para todos, mi plegaria y 
mi bendición.
 Pero no recuerdo menos a tantas per-
sonas que se han visto afectadas por esta 
crisis económica y que, en muchos ca-
sos, les ha dejado literalmente sin nada, 
sin trabajo, sin vivienda, sin ingresos 
económicos, sin comida, sin ningún tipo 
de protección… 
 Caritas Diocesana, que es la misma 
Iglesia diocesana que ofrece el testimo-
nio de amor concreto a los más necesita-
dos, tiende la mano a los pobres con sus 
diferentes proyectos: como el de vivien-
da para las familias que se han quedado 
sin hogar; o los albergues para los sinte-
cho que están en la calle sin alimento y 
sin horizonte; o el proyecto «Rompe tu 
silencio» para mujeres victima de la vio-
lencia en sus hogares o el de «Santa Mar-
ta» para mujeres explotadas y denigradas 
por la prostitución; para niños rescatados 
por el Proyecto Mater o esos otros niños 
que reciben apoyo en los Talleres Infan-
tiles; para tantos parados que se forman 
en diferentes talleres de Caritas (que en 
muchos casos encuentran trabajo) o han 
sido contratados en la empresa de inser-
ción de Caritas diocesana; o el reciente 
proyecto COR IESU, la red diocesana 

de economatos, para alimentar a 
miles de personas cada año con 
la delicadeza que la Iglesia tiene 
con los más pobres... Doy las gra-
cias de corazón a tantos volun-
tarios y profesionales que hacen 
que el Amor de Dios llegue a los 

pobres que son sus predilectos.
 Esta situación de crisis lleva a muchos 
a la desesperanza y quizá muchos de los 
que están sufriendo sus consecuencias 
estén viviendo con tristeza esta Navidad. 
Incluso alguno ha afirmado que este año 
no habría Navidad. ¡Al contrario! Qui-
zá este año vivamos la Navidad de una 
forma más auténtica, más parecida a la 
primera Navidad, donde Jesús nació en 
el silencio de la noche, sin ruidos, en po-
breza, en un establo porque no había sitio 
para Él en la posada. Un establo al que 
acudieron humildes pastores para alabar 
y adorar a Dios que es Amor. 
 Os invito a que, con la humildad y la 
pobreza de corazón de los pastores, acu-
damos a alabar y adorar al Niño Dios que 
en esta Navidad tiene forma de familia 
inmigrante que no tiene donde vivir, de 
persona sin hogar a la que nadie mira, de 
mujer y los hijos que sufren la violencia 
y viven atemorizados, de mujeres que 
son explotadas sexualmente o de fami-
lias que necesitan la acogida de la Iglesia 
porque están solas y sin nada; de niños 
que han estado a punto de ser abortados; 
de tantas personas que han perdido su 
empleo y están hundidos en la desespe-
ranza o de tantos que no tienen lo necesa-
rio para comer. 
 Adoremos al Niño Dios en los po-
bres con nuestra oración y también con 
nuestra ayuda, con nuestras aportaciones 
económicas para que Cáritas, que es la 
misma Iglesia que somos tú y yo, pueda 
seguir llevando la Caridad a todas las per-
sonas que lo necesiten. Os animo a todos 
a que, juntos como comunidad diocesana 
de Toledo, colaboremos generosamente 
con Caritas, con las Caritas Parroquiales, 
Arciprestales y con Caritas Diocesana en 
el servicio a los más pobres, los destina-
tarios del misterio de la Navidad. 
 Con mi afecto y bendición.
 

X FRanCisCo CeRRo Chaves
Arzobispo de Toledo

Primado de España

n SR. AZOBISPO UN CUENTO DE NAVIDAD

Esta Navidad... tiende tu
mano al pobre

Alta California
José CaRlos vizuete

Cuando en 1767 fueron expulsados 
los jesuitas de los dominios ame-
ricanos de España, para que las 

misiones que ellos regían no quedaran 
abandonadas, las autoridades del Virrei-
nato las encomendaron a las demás órde-
nes establecidas en Nueva España. Las 
que habían abierto en la península de la 
Baja California fueron confiadas a los fran-
ciscanos del Colegio de San Fernando y 
para hacerse cargo de ellas partieron, el 
23 de marzo de 1768, fray Junípero y ca-
torce compañeros.
 La alta California, fuera ya de la pe-
nínsula, era un territorio sin presencia es-
pañola pero cuya costa se conocía bien 
y que desempañaba un papel crucial en 
la ruta del llamado «galeón de Manila», 
que anualmente comunicaba las Filipi-
nas con México. Los rusos, establecidos 
en Alaska, amenazaban con descender 
por la costa del Pacífico hacia el sur. Para 
conjurar ese peligro el Visitador, José de 
Gálvez, concibió la idea de establecer una 
serie de asentamientos en aquella zona y 
solicitó la colaboración de fray Junípero, 
que debería encargarse de erigir misiones 
para «reducir», esto es, asentar, a los in-
dios mientras que las autoridades civiles 
establecerían una serie de «pueblos de 
españoles».
 A primeros de julio de 1769 fray Juní-
pero fundó su primera misión, que recibió 
el nombre de San Diego de Alcalá; junto a 
ella se estableció un «presidio», con una 
reducida guarnición militar junto a la estra-
tégica bahía. Daba comienzo así la evan-
gelización de la alta California. Cuando las 
nuevas misiones les impidieron atender 
las de la Baja, éstas fueron traspasadas a 
los dominicos, y los franciscanos multipli-
caron sus fundaciones en el nuevo territo-
rio. En vida de fray Junípero se fundaron 
nueve misiones, unas en la costa y otras 
en el interior: San Diego (1769), San Car-
los Borromeo (1770), San Gabriel Arcán-
gel (1771), San Antonio de Padua (1771), 
San Luis obispo de Tolosa (1772), San 
Juan de Capistrano (1776), San Francisco 
de Asís (1776), Santa Clara (1777) y San 
Buenaventura (1782). Tras su muerte, en 

la misión de San Car-
los el 28 de agosto de 
1784, la obra de los 
franciscanos siguió 
creciendo y sus mi-
siones eran veintiuna 
en 1823.

n
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José Díaz RinCón

Estos tres grandes valores de la hu-
manidad que dan sentido a nuestra 
existencia, sin los cuales nos sen-

timos frustrados, son la esencia y riqueza 
de la familia. Nos lo evidencia la Sagrada 
Familia, cuya fiesta celebramos, como 
un aspecto importante de la Navidad. En 
la oración principal de la liturgia pedimos 
a Dios nuestro Padre «que aceptemos la 
familia de Jesús, María y José como el 
maravilloso ejemplo que Dios nos pro-
pone, imitemos sus virtudes domésticas 
y su unidad en el amor, para así gozar de 
los premios eternos en el hogar del cie-
lo». Las lecturas bíblicas que se nos ofre-
cen son impresionantes por su riqueza, 
sabiduría y eficacia, las cuales debemos 
releer, reflexionar y meditar. Las encon-
tramos en este mismo semanario.  La fa-
milia es una institución sagrada, desde la 
creación del mundo, que Jesús bendice 
y eleva a sacramento, la Iglesia la con-
figura como el amor esponsal de Cristo 
y su Iglesia. Por otro lado, no olvidemos 
que Jesús quiso nacer, vivir y morir, al 
encarnarse en la tierra, en la familia. El 
terrible drama del libertinaje actual de vi-
vir «en pareja» amancebados, eludiendo 
no sólo el sacramento, sino la seriedad, 
la norma civilizada y la realidad legal del 
matrimonio, es un atropello, un desorden 
y una inmoralidad en cualquier sociedad, 
que solo acarrea irresponsabilidad, su-
perficialidad y perjuicios de todo orden, 
cuyas víctimas principales son los prota-
gonistas de esta situación. 
 1. La dignidad. La dignidad de la 
familia y de cada persona es un don divi-
no, porque estamos hechos «a imagen y 
semejanza de Dios», porque somos hijos 
suyos y hermanos entre sí. Resulta muy 
difícil, sin la visión trascendente, com-
prender esto. Tan alta es la dignidad de 
la familia que ella es escuela de la edu-
cación integral, fragua de los mejores 
valores, oasis de paz, hogar de vida en 
donde ésta se transmite, en la que se en-
señan, cultivan y viven los grandes va-
lores del Evangelio como son: el 
amor cristiano, la fraternidad, el 
respeto y la ayuda mutua, la in-
dulgencia, el perdón, la austeri-
dad, la justicia, la verdad, la paz, 
el diálogo y el trabajo, el sacri-
ficio y la auténtica alegría. Es el 

lugar en donde mejor se puede vivir la fe, 
esperanza y caridad, que es el trípode de 
la vida cristiana. Todo esto forja la ma-
yor dignidad, se desarrolla en función de 
nuestras buenas obras, haciéndonos cre-
cer como personas y como cristianos. Al 
no hacerlo labramos un abismo insospe-
chado que nos hace perderla y llevarnos 
a la indignidad.
 2. El amor. Es la mayor prerrogativa 
de Dios que «es amor», su principal man-
damiento, la esencia de su Reino, el más 
grandioso patrimonio del ser humano, el 
fundamento y la razón de la familia. Sin 
el amor la persona humana no se com-
prende así misma. La falta de amor es 
la nada y el peor infierno, el amor es lo 
que dignifica a las personas. La verdad, 
la libertad y la «justicia son expresiones 
del amor». Sin el amor no podemos vi-
vir, nuestra vida estaría privada de sen-
tido. Vivamos en el amor. La Escritura 
nos dice: «Que Cristo habite por la fe en 
vuestros corazones y, arraigados y fun-
damentados en el amor, podáis conocer 
y comprender, en unión con todos los 
santos, cual es la anchura, la longitud, la 
altura y profundidad del amor de Cristo, 
que supera toda ciencia, y así llegaremos 
a la plenitud de Dios»  (Ef 3, 17-19).
 3. La vida. La finalidad principal 
del matrimonio y la familia es la vida, 
su transmisión, desarrollo y plenitud. La 
tradición de la Iglesia ha defendido siem-
pre la vida humana, desde su concepción 
hasta su ocaso. La práctica del aborto es 
anticristiana. Dios es el único Señor de la 
vida y de la muerte. El hombre no puede, 
de ninguna manera, disponer de la vida 
humana de un inocente. La Escritura lo 
repite con frecuencia. El aborto es un 
atentado contra la justicia y el amor, con-
tra un ser nuevo absolutamente indefen-
so. La visión trivializada y desorientada 
de la sexualidad, como hoy se vive, tiene 
repercusión en el hecho del aborto y de 
la vida humana. Es aberrante legalizar el 
aborto en nombre de la libertad y los de-
rechos humanos.
 Jesús, María y José, desde Belén, 

nos iluminan, alientan y ayudan 
para defender y proteger la vida 
en cualquier situación, por ser 
el más grande don que Dios nos 
concede, el más prometedor, her-
moso y eterno.

n

La familia es dignidad,
amor y vida

n JÓVENES TESTIGOS

Matteo 
Farina

tomás Ruiz novés

El 5 de mayo de 2020 el Papa Francis-
co firmó el decrecto reconociendo las 
virtudes heroicas de Matteo Farina, 

un chico de apenas 18 años, que se fue con 
el Señor hace apenas once años, el 24 de 
abril de 2009. «Un infiltrado de Dios entre 
los jóvenes que ha vivido intensamente el 
Evangelio en su breve existencia»: así se 
expresaba el Papa, refiriéndose a este nue-
vo venerable, cuando acabamos celebrar 
hace unos meses la beatificación de Carlo 
Acutis: Carlo con quince años y Matteo con 
dieciocho son totalmente contemporáneos. 
Sus vidas se superponen no sólo en el tiem-
po, sino también en el reconocimiento de 
su santidad por la Iglesia a la que amaron 
con el ardor y con la intensidad, con los que 
solo se ama en los años de la juventud. Dos 
ejemplos maravillosos –aunque existen mu-
chos más– de «santidad laical», referencia 
ambos para los «millenials», que nos dicen 
que la santidad no solo es posible en todas 
las edades de la vida, sino que también si-
gue de actualidad, en estos tiempos tantas 
veces tan injustamente tachados de indife-
rencia e incluso de defección.
 ¿Quién es Matteo Farina? Entre las 
fotos suyas hay dos que me llaman la 
atención: una en la que el fotógrafo le ha 
sorprendido en su parroquia, arrodillado, 
rezando, la otra, con una guitarra cantando 
con su grupo musical. 
 Matteo nace el 19 septiembre de 1990 
en el pueblo de sus abuelos, Avellino, en la 
Campania, no lejos de Nápoles, aunque vi-
vió siempre en Brindisi, en el barrio Casale, 
rodeado del amor de sus padres Paola Sa-
bbatini y Michele Farina, de su hermana ma-
yor, Erika, y de sus parientes y amigos; el 28 
de octubre de 1990 recibe el bautismo en la 
parroquia «Ave Maris Stella». La mamá, es 
ama de casa y el papá, a quien todos llaman 
«Miky» es empleado de banca: son una fa-
milia normalísima de clase media, muy uni-
da y de sólidos valores cristianos, en la que 
se vive intensamente la fe que se trasmitea 
los hijos sencillamente, y sin estridencias. 

Con su hermana Erika 
tendrá siempre un vín-
culo especial, que se 
acrecentará aún más 
durante los cinco lar-
gos años de la enfer-
medad.

n

«Infiltrado de Dios» 
entre los jóvenes
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En nuestra sociedad actual va sien-
do habitual referirnos a ciertas 
personas que nos rodean en nues-

tros ámbitos laborales, familiares, de 
amistades como «personas tóxicas». El 
mensaje social que se va extendiendo es 
que lo mejor y más saludable debe ser 
alejarnos de este tipo de personas para no 
dañarnos. No faltan eslóganes en redes 
sociales como «aprende a identificar per-
sonas tóxicas para evitarlas».
 Etiquetar a las personas siempre da-
ña. Es cierto que hay personas que, con 
sus comportamientos, pueden fomentar 
que el ambiente que les rodea no sea el 
deseable. No hay que negar que existen 
personas con conductas dañinas, a las 
que habrá que ayudar, directa o indirec-
tamente, a que se corrijan, pero nunca 
descartar a una persona y aislarla por sus 
conductas.
 Vivimos en la cultura del descarte, 
alimentando un individualismo, del que 
ya andamos muy sobrados en nuestra so-
ciedad, donde la realidad es que cada uno 
de nosotros podemos llegar en algún mo-
mento de nuestra vida a ser personas con 
comportamientos dañinos o tóxicos para 
los demás. Nadie, por tanto, estamos li-
bres de desarrollar este tipo de reacciones 
y comportamientos, máxime en tiempos 
que podemos considerar de alto grado de 
toxicidad tanto a nivel individual como 
a nivel social. Basta para ello con ver el 
proyecto de ley de la eutanasia, la ley del 
aborto, la ley de educación y todo los que 
nos viene en sucesivos meses...
 Importante es tener muy claro que 
lo que resulta tóxico o dañino son los 
comportamientos personales, no las 
personas, de ahí que etiquetar a una per-
sona como tóxica signifique poner una 
pesada losa sobre la misma, que en na-
da ayudará al otro a salir de su situación 
personal.
 Todas las personas, por naturaleza, 
somos seres sociales, y ninguno de noso-
tros vamos a madurar aislados, sin aco-

ger a los otros; tras una persona con reac-
ciones dañinas, hay siempre una persona 
que sufre.
 El Papa Francisco nos ha regalado la 
Carta Encíclica Fratelli tutti, donde se 
desenmascara el individualismo indife-
rente y despiadado en el que hemos caí-
do, haciendo una invitación a cada uno 
de nosotros a vivir la vida como el arte 
del encuentro, donde nadie es inservible, 
nadie es prescindible.
 En los números 222 y 223 de esta en-
cíclica, se nos anima al cultivo de la ama-
bilidad, para convertirnos en estrellas en 
medio de la oscuridad, invitándonos a no 
herirnos en el trato, en un intento de ali-
viar el trato de los demás. Y el número 
224 aterriza esta idea en el hecho de que, 
siguiendo las palabras del  Papa,  la ama-
bilidad es una liberación de la crueldad 
que a veces penetra las relaciones huma-
nas, de la ansiedad que no nos deja pen-
sar en los demás, de la urgencia distraída 
que ignora que los otros también tienen 
derecho a ser felices.
 Esta invitación del Papa Francisco 
nos pone a cada uno delante de nuestro 
propio espejo personal, en el sentido de 
que si no soy capaz de mostrar misericor-
dia y cercanía ante quien siento que me 
daña con su comportamiento, es porque 
mi miseria y fragilidad personal me im-
piden tratar de entender al otro y abrirle 
las puertas de mi corazón.
 Cabe preguntarnos cuántas perso-
nas de nuestro entorno dejarían de tener 
comportamientos dañinos si nosotros 
dejáramos de juzgar, tendiéramos la ma-
no como ejemplo de una convivencia sa-
na que vence las incomprensiones y los 
conflictos. Cabe preguntarnos si el cami-
no de la ternura y de la cercanía se nos 
hace vergonzoso ante los demás, si nos 
hemos acostumbrado a hablar de herma-
nos, pero sin sabernos cercanos a ellos. 
¿Habremos perdido el sentido del valor 
y la dignidad de cada vida humana?

n

n GRUPO AREÓPAGO

¿Personas tóxicas?: 
Etiquetas que dañan

n OTRAS MIRADAS

Si odias, no puedes 
rezar: solo finges
El Papa Francisco siguiendo el tema de 
la oración en sus catequesis, recordó 
que si al rezar no se recogen las ale-
grías y los dolores, las esperanzas y las 
angustias de la humanidad, se convier-
te en una actividad «decorativa».
 «Quien reza no deja nunca el 
mundo a sus espaldas. Si la oración 
no recoge las alegrías y los dolores, 
las esperanzas y las angustias de la 
humanidad, se convierte en una acti-
vidad «decorativa», intimista. Todos 
necesitamos interioridad: retirarnos en 
un espacio y en un tiempo dedicado a 
nuestra relación con Dios. Pero esto no 
quiere decir evadirse de la realidad», 
así dijo el Papa Francisco, en la cate-
quesis, hablando sobre la oración.
 En la oración, Dios «nos toma, nos 
bendice, y después nos parte y nos 
da», para el hambre de todos. Por tan-
to, «todo cristiano está llamado a con-
vertirse, en las manos de Dios, en pan 
partido y compartido». Además, dijo el 
Papa que si se odia no se puede rezar; 
si se es indiferente no se puede rezar. 
«La oración sólo se da en el espíritu del 
amor. Los que no aman pretenden re-
zar, o creen que rezan, pero no rezan 
porque les falta el espíritu, que es el 
amor».  «A la oración le im-
porta el hombre. Simplemente el hom-
bre. Quien no ama al hermano no reza 
seriamente. En la Iglesia, quien conoce 
la tristeza o la alegría del otro va más en 
profundidad de quien indaga los «sis-
temas máximos». Por este motivo hay 
una experiencia del humano en cada 
oración, porque las personas, aunque 
puedan cometer errores, no deben ser 
nunca rechazadas o descartadas».

n

Importante es tener muy claro que lo que resulta 
tóxico o dañino son los comportamientos 
personales, no las personas de ahí que etiquetar 
a una persona como tóxica signifique poner una 
pesada losa sobre la misma.
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MENSAJE PARA LA JORNADA MUNDIAL DE LA PAZ

El Papa: La paz se construye 
cuidando de los más frágiles
El mensaje del Papa Francisco para la 54ª Jornada Mundial de la Paz, 
que se celebrará el 1 de enero de 2021, se titula «La cultura del cui-
dado como camino de paz». Practicar y educar para cuidar, escribe el 
Santo Padre, es la manera de «erradicar la cultura de la indiferencia, 
el descarte y la confrontación, que a menudo prevalece hoy en día».
alessanDRo Di bussolo
 VNews

La cultura de la atención, como «com-
promiso común, solidario y participativo 
para proteger y promover la dignidad y 
el bien de todos», y «disposición a inte-
resarse, a la atención, a la compasión, a la 
reconciliación y a la curación, al respeto 
mutuo y a la acogida recíproca», cons-
tituye un medio privilegiado para cons-
truir la paz, a fin de «erradicar la cultura 
de la indiferencia, el descarte y el enfren-
tamiento, que a menudo prevalece hoy 
en día». Lo escribe el Papa Francisco en 
su Mensaje, hecho público esta mañana, 
para la 54ª Jornada Mundial de la Paz, 
que se celebrará el próximo 1 de enero de 
2021, Solemnidad de María Santísima, 
Madre de Dios.

Artesanos de la paz para 
iniciar procesos de curación

En las ocho páginas del texto, titulado 
«La cultura del cuidado como camino de 
paz», que lleva la fecha, como es tradi-
cional, del 8 de diciembre, Solemnidad 
de la Inmaculada Concepción de la Vir-
gen María, el Papa «se dirige a los Jefes 
de Estado y de Gobierno, a los respon-
sables de las Organizaciones internacio-
nales, a los líderes espirituales y a los 
fieles de las diversas religiones, y a los 
hombres y mujeres de buena voluntad». 
A ellos les recuerda lo que escribió en su 
última encíclica, Fratelli tutti: «En mu-
chas partes del mundo se necesitan cami-
nos de paz que lleven a la curación de las 
heridas, se necesitan artesanos de la paz 
dispuestos a iniciar procesos de curación 
y de encuentro renovado con ingenio y 
audacia».

La pandemia agravó las demás crisis

Francisco observa los acontecimientos 
del 2020, marcados por «la gran crisis 
sanitaria de Covid-19», que ha agravado 

crisis que están muy estrechamente vin-
culadas, «como las climática, alimenta-
ria, económica y migratoria, y que han 
causado grandes sufrimientos y dificulta-
des». Piensa en primer lugar en «los que 
han perdido a un familiar o a un ser que-
rido, pero también en los que han perdido 
su trabajo». Recuerda de manera especial 
a los médicos, enfermeros, farmacéuti-
cos, investigadores, voluntarios, capella-
nes y personal de los hospitales y centros 
de salud, «que han trabajado duramente 
y siguen haciéndolo, con gran esfuerzo y 
sacrificio, hasta el punto de que algunos 
de ellos han muerto en el intento de estar 
cerca de los enfermos, de aliviar su sufri-
miento o de salvar sus vidas».

Vacunas y asistencia también 
para los más pobres y frágiles

Pensando en ellos, el Pontífice renueva 
su llamamiento a los dirigentes políticos 
y al sector privado, que hizo en su vídeo-
mensaje con motivo del 75° aniversario 
de las Naciones Unidas, «para que adop-
ten las medidas adecuadas a fin de ga-
rantizar el acceso a las vacunas contra el 
Covid-19 y a las tecnologías esenciales 
necesarias para asistir a los enfermos y a 
todos los que son más pobres y frágiles».

Cultura del cuidado contra el descarte 

El Papa Francisco lamenta que, «junto a 
los numerosos testimonios de caridad y 
solidaridad», se están impulsando diver-
sas formas de «nacionalismo, racismo, 
xenofobia e incluso guerras y conflictos 
que siembran muerte y destrucción». Y 
subraya la pandemia y los demás eventos 
que han marcado el camino de la huma-
nidad en el año 2020: «Nos enseñan la 
importancia de hacernos cargo los unos 
de los otros y también de la creación, pa-
ra construir una sociedad basada en rela-
ciones de fraternidad. Por eso he elegido 
como tema de este mensaje: La cultura 
del cuidado como camino de paz. Cul-

tura del cuidado para erradicar la cultu-
ra de la indiferencia, del rechazo y de la 
confrontación, que suele prevalecer hoy 
en día».

El cuidado de los primeros 
cristianos por los más frágiles

Siguiendo el ejemplo del Maestro, conti-
núa el Pontífice, los primeros cristianos 
«practicaban el compartir para que nadie 
entre ellos estuviera necesitado y se es-
forzaban por hacer de la comunidad una 
casa acogedora, abierta a todas las situa-
ciones humanas, dispuesta a hacerse car-
go de los más frágiles». Y luego cuando 
«la generosidad de los cristianos perdió 
algo de impulso, algunos Padres de la 
Iglesia insistieron en que la propiedad 
está destinada por Dios al bien común». 
San Ambrosio, recuerda el Papa Fran-
cisco, argumentó que la naturaleza dio 
«todas las cosas para los hombres para 
el uso común», pero la codicia convirtió 
este derecho común para todos en «un 
derecho para unos pocos». Una vez libre 
de la persecución, la Iglesia implementó 
la «charitas christiana», instituyendo o 
suscitando el nacimiento de «hospitales, 
refugios para los pobres, orfanatos y hos-
picios» para la humanidad que sufre.
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 Estos ejemplos de «caridad activa de 
tantos testigos luminosos de la fe», escri-
be el Santo Padre, se reflejan en los prin-
cipios de la doctrina social de la Iglesia, 
que ofrecen a todos los hombres de bue-
na voluntad la «gramática» del cuidado: 
«La promoción de la dignidad de toda 
persona humana, la solidaridad con los 
pobres y los indefensos, la preocupación 
por el bien común y la salvaguardia de la 
creación».

Ruta común siguiendo la 
brújula de estos principios

El Pontífice invita, por tanto, a «los res-
ponsables de las organizaciones interna-
cionales y de los gobiernos, del mundo 
económico y científico, de la comunica-
ción social y de las instituciones educa-
tivas», ante «el agravamiento de las des-
igualdades en el interior de las naciones 
y entre ellas», a retomar la «brújula» de 
los principios de la doctrina social de la 
Iglesia, para dar al proceso de globaliza-
ción un curso común y «verdaderamente 
humano», como ya lo indicó en Fratelli 
tutti. 
 «Esta permitiría apreciar el valor y 
la dignidad de cada persona, actuar jun-
tos y en solidaridad por el bien común, 

aliviando a los que sufren a causa de la 
pobreza, la enfermedad, la esclavitud, 
la discriminación y los conflictos». Y 
añade: «A través de esta brújula, animo 
a todos a convertirse en profetas y testi-
gos de la cultura del cuidado, para supe-
rar tantas desigualdades sociales. Y esto 
será posible sólo con un fuerte y amplio 
protagonismo de las mujeres, en la fami-
lia y en todos los ámbitos sociales, políti-
cos e institucionales».

Demasiadas violaciones 
del derecho humanitario

Una brújula útil también para las relacio-
nes entre las naciones, «que deben inspi-
rarse en la fraternidad, el respeto mutuo, 
la solidaridad y la observancia del dere-
cho internacional». Proteger y promover 
los derechos humanos fundamentales, y 
respetar el derecho humanitario, «espe-
cialmente en este momento en que los 
conflictos y las guerras se suceden sin 
interrupción». 
 De hecho, el Papa Francisco lamenta 
que «muchas regiones y comunidades 
han dejado de recordar una época en la 
que vivían en paz y seguridad», y mu-
chas sufren violencia, hambre, exilio y 
falta de educación.

Fondo contra el hambre, con el 
dinero que se utiliza para las armas

La pandemia y el cambio climático, su-
braya Francisco, ponen de manifiesto la 
gran «dispersión de recursos» para las 
armas, «en particular para las armas nu-
cleares», que podrían utilizarse para «la 
promoción de la paz y el desarrollo hu-
mano integral, la lucha contra la pobreza, 
la garantía de las necesidades de salud». 
Y relanza la propuesta hecha en el pa-
sado Día Mundial de la Alimentación: 
«Qué valiente decisión sería constituir 
con el dinero que se usa en armas y otros 
gastos militares un Fondo mundial para 
poder derrotar definitivamente el ham-
bre y ayudar al desarrollo de los países 
más pobres».

El papel irremplazable de los 
líderes religiosos

Los líderes religiosos en particular, ex-
plica el Pontífice, pueden desempeñar 
«un papel insustituible en la transmisión 
a los fieles y a la sociedad de los valores 
de la solidaridad, el respeto a las diferen-
cias, la acogida y el cuidado de nuestros 
hermanos y hermanas más frágiles». «A 
todos los que están comprometidos al 
servicio de las poblaciones, en las orga-
nizaciones internacionales gubernamen-
tales y no gubernamentales, que desem-
peñan una misión educativa, y a todos 
los que, de diversas maneras, trabajan en 
el campo de la educación y la investiga-
ción, los animo nuevamente, para que se 
logre el objetivo de una educación más 
abierta e incluyente, capaz de la escucha 
paciente, del diálogo constructivo y de 
la mutua comprensión. Espero que esta 
invitación, hecha en el contexto del Pac-
to educativo global, reciba un amplio y 
renovado apoyo».
 Los cristianos, es la invitación final 
de Francisco, deben mirar a la Virgen 
María, «Estrella del Mar y Madre de la 
Esperanza»: «Trabajemos todos juntos 
para avanzar hacia un nuevo horizonte 
de amor y paz, de fraternidad y solida-
ridad, de apoyo mutuo y acogida. No ce-
damos a la tentación de desinteresarnos 
de los demás, especialmente de los más 
débiles; no nos acostumbremos a desviar 
la mirada, sino comprometámonos cada 
día concretamente para formar una co-
munidad compuesta de hermanos que se 
acogen recíprocamente y se preocupan 
los unos de los otros».

VNEWS
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EN LA CATEDRAL PRIMADA

Cuatro nuevos acólitos:
«Cuidad la Eucaristía, 
que ella sea vuestro gozo»

Juan F. PaCheCo

El pasado 13 de diciembre, 
tercer domingo de adviento, la 
catedral primada acogía  la ce-
lebración eucarística en la que 
cuatro alumnos del Seminario 
Mayor «San Ildefonso» reci-
bieron el ministerio del acoli-
tado.
 En la santa misa, presidida 
por el Sr. Arzobispo, don Fran-
cisco Cerro Chaves, concele-
braron algunos miembros del 
cabidlo u los sacerdotes que 
son formadores del Seminario 
diocesano, además de otros sa-
cerdotes.
 Fueron cuatro seminaristas, 
alumnos del Seminario Mayor 
«San Ildefonso», quienes reci-
bieron el ministerio laical del 
lectorado: Abel López-Cortés 
Mancera, Álvaro Serrano Ba-
yán, Manuel Vázquez Alvárez 
y Pacifique Niyonkuru, de la 
archidiócesis de Gitega (Bu-
rundi).

La Palabra y la Eucaristía

Don Francisco, en su homilía, 
recordaba la carta pastoral del 

cardenal don Marcelo Gonzá-
lez, «Un seminario nuevo y li-
bre»: «don Marcelo hablaba de 
la libertad ante toda ideología, 
porque las ideologías siempre 
dividen; sin embargo, la perso-
na de Cristo siempre nos une en 
su corazón».
 Igualmente, recordaba la 
celebración de su acolitado, du-
rante su tiempo de formación en 
el Seminario: «Recuerdo, con 
mucha ilusión, la celebración 
de la recepción de mi acolita-
do, que fue en la Iglesia de los 
Padres Carmelitas de Toledo; lo 
recuerdo con mucha ilusión».
 «La Iglesia tiene un cora-
zón: Cristo. Y dos pulmones pa-
ra respirar a Cristo: la centrali-
dad de la Eucaristía y, también, 
la primacía de la Palabra de 
Dios», recordaba el primado.
 Don Francisco dijo también 
que «no se puede ser sacerdo-
te sin una pasión por Jesucristo 
en la Eucaristía y en la Palabra 
de Dios». Y por ello invitó a los 
nuevos acólitos a enamorarse 
de Cristo-Eucaristía: «Cuidad 
la Eucaristía; que ella sea vues-
tro gozo, vuestra alegría y vues-
tra esperanza».

Don Francisco recordó en su homilía que «las 
ideologías siempre dividen; sin embargo, la 
persona de Cristo siempre nos une en su corazón»

DECÁLOGO

MÉXICO Y
GUADALUPE
X ángel Rubio CastRo,
 Obispo emérito de Segovia

 1. En México fue el indio Juan Diego, camino del cerro 
del Tepeyac, quien oyó la voz de la Virgen que le habló con 
palabras maternales (1531).
 2. En Guadalupe, Extremadura, al pastor Gil Cordero se 
le apareció la Virgen para indicarle el lugar donde estaba su 
imagen (1330). 
 3. En México la Virgen pide a Juan Diego que vaya al 
obispo de Zumárraga para decirle que levanten allí un templo 
para mostrar su clemencia y consuelo a todos los que acudan. 
 4. En Guadalupe, el religioso Juan Serrano, obispo electo 
de Segovia, pide al Rey que el Santuario de la Virgen con tan-
tos peregrinos que se lo entregue a la orden Jerónima (1389).
 5. En México, en la capa de Juan Diego, se grabó mila-
grosamente la imagen de la Virgen, Nuestra Señora, que los 
fieles veneran sin interrupción hasta el día de hoy.
 6. En Guadalupe, la imagen de cincuenta centímetros, 
sentada con el Niño sobre su pecho, vestida con un manto 
rico, es una talla de cedro, de tez morena y hermosa que con-
templamos en su trono.
 7. En México, el Papa León XIII, autorizó la coronación 
de la hermosa guadalupana, sumándose a los innumerables 
reconocimientos que la Iglesia había tributado a la Madre de 
Dios en tantos sitios. 
 8. En Guadalupe, la Virgen fue coronada como Reina de la 
Hispanidad en el atrio de la Basílica por el Cardenal Segura, 
Arzobispo de Toledo, y el Rey Alfonso XIII, en 1928.
 9. En México y en Guadalupe, la Virgen María, Madre de 
Dios y madre nuestras, acoge nuestras oraciones y súplicas 
para seguir e imitar la vida de su Hijo, Jesucristo. 
 10. El Papa San Juan Pablo II, en su visita al santuario 
extremeño en 1983, manifestó su estima tan grande que tenía 
a la Virgen de Guadalupe de México, que 
había también visitado en la Basílica del 
Tepeyac, «todo providencial y significati-
vo».
 Epílogo: En Guadalupe, la Virgen es 
Patrona de Extremadura y Reina de la His-
panidad. En Tepeyac es la Reina de Méxi-
co y Emperatriz de toda América Latína.
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El pasado18 de diciembre, en 
el Salón de Concilios del arzo-
bispado de Toledo, el Sr. Arzo-
bispo  presentó la Campaña de 
Navidad de las residencias de 
ancianos de la archidiócesis de 
Toledo.
 En su intervención expli-
có que «los mayores merecen 
nuestro reconocimiento y cari-
ño, sobre todo en este año que 
ha sido terriblemente duro pa-
ra ellos».
 Además, don Francisco 
quiso manifestar su cercanía 
y gratitud «a todos los traba-
jadores de las residencias dio-
cesanas», y pedía a todos los 
fieles de la arcidiócesis «que 
estemos esta Navidad espe-
cialmente cerca de nuestros 
mayores, porque ellos están en 
el corazón de la Navidad que 
es Jesús».
 «Nuestros mayores, en el 
corazón de la Navidad», es 
el lema de la campaña, con la 
que se quiere promover ges-
tos para aliviar la tristeza y la 
soledad, cuidad y acompañar, 

CAMPAÑA DE NAVIDAD 2020

Residencias diocesanas: «Nuestros 
mayores, en el corazón de la Navidad»
En la nuestra archidiócesis de Toledo existen nueve fundaciones canónicas que gestionan residencias 
para los mayores, con un total de 469 plazas para residentes y 246 personas trabajadoras

cooperar y hacer la vida más 
plena y feliz a los mayores que 
se encuentran en residencias, 
hospitales y en sus casas».  
Además, en Navidad se pre-
tende «mostrar las residencias 
diocesanas como “pesebres” 
que acogen a todos los que lla-
man a sus puertas pidiendo un 
lugar donde ser acompañados 
y cuidados».
 Serán varias las iniciativas 
para llevar a cabo estos obje-
tivos, entre ellas una felicita-
ción de Navidad firmada por 
el Sr. Arzobispo, la edición de 
videos-mensajes, la eucaristía 
especial en la fiesta de la Sa-
grada Familia y un encuentro 
online el 28 de diciembre- 
 El coordinador de centros 
diocesanso, José Ignacio Gó-
mez López, explica en una 
nota difundida con ocasión de 
esta campaña, que en «la Ar-
chidiócesis de Toledo, existen 
nueve Fundaciones Canóni-
cas, que gestionan residencias 
para los mayores, en las loca-
lidades de Puente del Arzobis-

po, Corral de Almaguer, Santa 
Cruz de la Zarza, Madridejos, 
Villafranca de los Caballeros, 
Recas, Portillo de Toledo, Vi-
llacañas y Valmojado».
 La archidiócesis dispone 
en estos nueve centros a 469 
plazas residenciales, y a 246 
personas trabajadoras. Del to-
tal, 106 son plazas públicas, 
en cuanto que su financiación 
está convenida con la adminis-
tración regional. Además de 
los servicios de plazas residen-
ciales, se ofrecen los servicios 
de estancias diurnas, comidas 
a domicilio y SEPAP.
 «En el modelo de atención 
de nuestros centros –expli-
ca José Ignacio– tenemos en 
cuenta, los siguientes aspec-
tos: la persona, porque que su 
singularidad está en el centro 
de la atención; el personal de 
atención, ya que son agentes 
de valores añadidos en los cui-
dados; y el entorno, porque en 
él promovemos el intercambio 
y la convivencia».
 Además, señala que «per-

tenecen al sector solidario, y 
esto significa que es una ma-
nera diferente de comprender 
la empresa y las relaciones la-
borales».
 «Somos organizaciones 
inspiradas en los valores del 
Humanismo Cristiano», aña-
de, y «nos diferenciamos por 
los servicios que prestamos a 
los mayores con una atención 
de calidad y calidez. Cons-
cientes del origen de nuestros 
recursos, en nuestra gestión 
actuamos con rigor y con crite-
rios de eficiencia y compromi-
so social. Como organización 
tenemos que proyectar nues-
tros valores hacia la sociedad 
y contribuir a su transforma-
ción».
 José Ignacio Gómez, expli-
ca también que «defendemos 
los valores de la dignidad de 
toda persona, la vejez como 
etapa de plenitud de vida y ex-
periencia y que cada persona 
es única y pluridimensional. 
Cada persona es única e irre-
petible».
 Gracias al espíritu «que nos 
caracteriza nacido de palabras 
como solidaridad y compro-
miso social, superaremos esta 
crisis. Estas aptitudes son las 
que han hecho posible, que a 
pesar de los enormes proble-
mas, sigamos creciendo, avan-
zando y manteniendo nuestros 
recursos, siempre en pro de 
los mayores, y apostando por 
la formación como método de 
renovación, aumento de profe-
sionalidad y medio continuo 
de mejora de los servicios que 
ofrecemos».
 Sanitariamente, «todos los 
centros, a 18 de diciembre, 
estamos libres de Covid-19, y 
podemos afirmar que somos 
centros totalmente seguros».

El Sr. Arzobispo, junto al vicario episcopal responsable del área de caridad, el director del Secretariado y el coordinador de los centros.
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MISA FUNERAL POR TODOS ELLOS EN LOS ARCIPRESTAZGOS

Durante el año 2020 han fallecido 
25 sacerdotes de nuestra archidiócesis
El mayor era don Julio Muñoz Cuesta, de 106 años, y el más joven, don Jaime López Cepeda, de 63 años.

El pasado 25 de noviembre se 
celebró en todos los arcipres-
tazgos la Misa funeral por los 
sacerdotes difuntos de toda la 
Archidiocesis en el último año.  
Este año la cifra sube a 25, seis 
de los cuales murieraon en una 
sola semana, a causa del con-
tagio del COVID. Hasta esa 
fecha, estos son los sacerdotes 
fallecidos:
 1. Faustino Arráez Galle-
go. Nació en Villanueva de Al-
cardete y se ordenó sacerdote 
el año 1959.  Ejerció el minis-
terio en Cervera de los Montes 
Pepino, Marrupe y Cabezame-
sada, donde estuvo hasta su ju-
bilación. Falleció a los 86 años.
 2. José Martín Saavedra. 
Nació en Argés. Se ordenó sa-
cerdote en Roma el año 1970. 
Tras estudiar a Munich fue 
nombrado profesor de teología 
en el Seminario y profesor en 
el Instituto El Greco. En el año 
2008 fue nombrado canónigo 
de la catedral de Toledo. Tenía 
74 años. 
 3. Julio Muñoz Cuesta. 
Nació en La Mata el año 1913. 
Se ordenó sacerdote en 1941. 
Ejerció el ministerio en varios 
pueblos de Guadalaja y, des-
pués, en Espinoso del Rey To-
rrecilla de la Jara, Retamoso, 

La Fresneda y Velada, hasta su 
jubilación. Tenía 106 años. 
 4. Mariano Retuerta Arro-
yo. Nació en Romanicos (Gua-
dalajara). Se ordenó sacerdote 
el año 1952. Fue capellán del 
sanatorio antituberculoso de Al-
cohete (Guadalajara) y  coadju-
tor de Torrijos. Falleció a los 94 
años. 
 5. Emilio Sánchez Corche-
ro. Nació en Zarza Capilla y 
fue ordenado sacerdote el año  
1973. Fue párroco de Alía y de 
Recas. Tenía 78 años.

 6. Jaime López Cepeda. 
Nació en Quintanar de la Or-
den el año  1956 y fue ordenado 
sacerdote el año 1984. Ejerció 
el ministerio sacerdotal en san 
Martín de Pusa, Los Naval-
morales, Huéscar, (diócesis de 
Guadix) y Nuestra Señora de la 
Candelaria, de Toledo. Falleció 
repentinamente a los 63 años
 7. Jose Pablo Arriero Gar-
cía. Nació en la Fresneda de la 
Jara y se ordenó el año 1954. 
Fue párroco de Valdecaballeros, 
Peloche, Campillo de la Jara, 

Aldeanueva de san Bartolomé y 
de Recas, Pantoja y Cobeja. En 
1974 fue nombrado capellán del 
Hospital Virgen del Prado, de 
Talavera. Falleció a los 88 años.
 8. Emiliano Beldad Man-
rique. Nació en Villafranca de 
los Caballeros y se ordenó el 
año 1956. Ejerció el minoste-
rio en La Nava de Ricomalillo, 
Buenasbodas, Cebolla y Quero. 
Falleció a los 88 años.
 9. Florencio Sánchez Ra-
mírez. Nació en Villafranca 
de los Caballeros y se ordenó  

Concelebrantes en la santa misa por los sacerdotes difuntos en el arciprestazgo de Talavera de la Reina.



27 DE DICIEMBRE DE 2020 / PADRE NUESTRO

VIDA DIOCESANA CRÓNICA / 11

el año 1958. Ejerció el minis-
terio en Villacañas, Puerto de 
San Vicente, Aldeaueva de san 
Bartolomé, San Bartolomé de la 
Abiertas, Ajofrín, Chueca y La 
Guardia. Falleció a los 85 años. 
 10. Nicolás López-Prisue-
los García-Maqueda. Nació 
en Villacañas y se ordenó el año 
1950. Ejerció su ministerio en  
Alberche del Caudillo, Gamo-
nal y Villarrubia de Santiago. 
En 1981 fue nombrado capellán 
del Hospital Provincial de Tole-
do. Tenía 96 años.
 11. Jaime Colomina Tor-
ner. Nació en La Pobla de Li-
llet (Barcelona) el 15 de julio 
de 1922 y se ordenó de 1947 
en Roma. Fue como párroco de 
Helechosa de los Montes, con-

siliario diocesano de Jóvenes 
de Acción Católica, vicario del 
clero, provicario general y ca-
nónigo. Falleció a los 97 años.  
 12. José Carlos Gómez-
Menor Fuentes. Nació en To-
ledo y se ordenó el 1957. Ejer-
ció  el ministerio en Fuensalida, 
Cervera de los Montes y Pepi-
no. Fue beneficiado de la cate-
dral. Tenía 91 años.
 13. Claudio Rubio Guerre-
ro. Nació en Zarza Capilla 1934 
y se ordenó sacerdote en 1958. 
Ejerció el ministerio en Valde-
caballeros, Castiblanco, Polán y 
Badajoz. Tenía 86 años. 
 14. Adolfo Mercado Pa-
redes. Nació en Toledo el año 
1937 y se ordenó el año 1962. 
Ejercio el ministerio en Yepes 

Puerto de san Vicente y Talave-
ra de la Reina. Tenía 83 años. 
 15. Mariano de la Peña 
Sánchez-Heredero. Nació 
en Fuensalida y fue ordenado 
sacerdote en 1957. Ejerció el 
ministerio en Talavera la Vieja, 
Bohonal de Ibor, Belvís de la 
Jara, Oropesa y Talavera de la 
Reina. Tenía 87 años. 
 16. Pedro Plaza Gonzalo. 
Nació en Guadalupe y fue or-
denado sacerdote el año 1973 
en Talavera de la Reina. Fue 
párroco de Villarta de los Mon-
tes, Fuenlabrada de los Montes, 
Castilblanco y Pulgar. Falleció 
a los 72 años.
 17. José Tarjuelo Fernán-
dez. Nació en Consuegra y 
fue ordenado 1957. Ejercio el 
ministerio en Herreruela y Ca-
leruela, Guadamur, Puebla de 
Almoradiel y en la prelatura de 
Moyobamba. Tenía 89 años.
 18. Enrique Barbero Pe-
ces. Nació en Sonseca y fue or-
denado sacerdote en 1959. Du-
rante unos años fue formador 
en el Seminario de vocaciones 
tardías en Salamanca. En 1982 
obtuvo licencia para residir en 
Madrid y desempeñar su misión 
en dicha archidiócesis. Falleció 
a los 89 años 
 19. Jesús Rojo Cano. Nació 
en Talavera de la Reina el año 
1926 y fue ordenado el 19 de 
mayo de 1951. Capellán Cas-
trense del Ejército del Aire sien-
do destinado a distintas bases 
aéreas de España. Falleció a los 
94 años.
 20. José Antonio Sánchez-
Valdemoro Romero-Salazar. 

Nació en Orgaz y fue ordenado 
sacerdote el 1954. Fue párroco 
en distintos pueblos  y poste-
riormente nombrado profesor 
de derecho canónico del Semi-
nario Mayor de Toledo, cape-
llán del Centro Penitenciario 
Ocaña I y viceconsiliario de 
Asociación Católica de Propa-
gandistas de Toledo. Falleció a 
los 90 años.
 21. Mariano Merchán Se-
rrano. Nació en Camarena, y 
fue ordenado sacerdote 1953. 
Tras ejercer el ministerio en 
nuestra archidiócesis marchó de 
misionero a Guayaquil (Ecua-
dor). Falleció a los 90 años. 
 22. Gregorio Sánchez Es-
cobar. Nació en Puente del 
Arzobispo; ordenado sacerdote 
1951. Ejerció el ministerio en 
Robledo del Mazo, Piedraes-
crita, Navaltoril, Aldeanueva de 
Barbarroya e Illescas.  Falleció 
a los 95 años. 
 23. Carmelo Sánchez Sán-
chez. Nació en Zarza Capilla el 
año 1938; fue ordenado sacer-
dote en 1962.  Ejerció el minis-
terio sacerdotal en Toledo. Fa-
lleció a los 82 años.
 24. José Luis Donate Re-
bollo. Nació en Cáceres; fue or-
denado sacerdote el año 1985. 
Ejercio el ministerio en Fuenla-
brada de los Montes (Badajoz), 
Nombela y Pelahustán y Val de 
Santo Domingo. Tenía 84 años. 
 25. Dionisio Antón Díez. 
Nació en Bocas de Duero (Va-
lladolid). Ordenado en 1981. 
Ejerció el ministerio en Consue-
gra, Valdecaballeros y en el ar-
chivo diocesano. Tenía 72 años. 
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la ‘mujer enlutada’, quien ornaba su cabeza 
con una corona rodeada de oscilantes luceci-
tas a modo de estrellas.
 No tardó en correrse la voz por la locali-
dad y cientos de vecinos se congregaron en 
el olivar. Aunque la mayoría de ellos no vio 
nada, unos cuantos sí aseguraban percibir la 
extraña visión, que, a decir de estos, se ase-
mejaba a una imagen de Nuestra Señora de 
la Soledad. En el lugar se hizo presente una 
pareja de la Guardia Civil, esforzándose en 
realizar un reconocimiento exhaustivo del 
olivar cada vez que alguno de los presentes 
exclamaba ‘¡la veo, la veo!’, sin advertir 
ellos nada extraordinario.
 Durante las semanas siguientes, la afluen-
cia de curiosos a Guadamur fue masiva. Hu-
bo días en que más de un millar de personas 
se congregaban en el olivar, orando juntos y 
esperando ver a la extraña dama enlutada, de 
extraordinaria belleza y cuyo rostro recorda-
ba a algunos de los visionarios el de la Virgen 
de la Encarnación, que por entonces se vene-
raba en la iglesia parroquial. Solamente unos 
cuantos ‘privilegiados’ la contemplaron».
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JoRge lóPez teulón

Así narra Enrique Sánchez Lubián lo que su-
cedió (y él público en «ABC» el 1 de julio 
de 2019): «Gran revuelo nacional se mon-
tó durante varias semanas de 1931 a cuento 
de unas supuestas apariciones de la Virgen 
María en un olivar próximo a la localidad de 
Guadamur.
 Todo comenzó en la tarde del 26 de agos-
to. Consuelo Villamor y su hermana, hijas 
de un médico de la localidad, salieron de pa-
seo junto a una amiga, Josefina Escribano. 
Cuando el sol comenzaba a declinar, al pasar 
junto a un olivar, a unos dos kilómetros del 
pueblo, al lado de una huerta conocida con el 
nombre de «Los Muchachos», vieron entre 
los árboles una extraña aparición, que iden-
tificaron con una bellísima dama enlutada 
que se desplazaba sin tocar el suelo. Llevaba 
las manos «amorosamente» cruzadas sobre 
el pecho y su manto negro se fundía con las 
sombras. La figura irradiaba un halo lumino-
so. Las jóvenes, aterradas, corrieron al pue-
blo a relatar lo que les había sucedido.
 Al día siguiente, los vi-
sionarios fueron un grupo de 
muchachos que regresaban 
a Guadamur tras haber dado 
un paseo en bicicleta. El ‘en-
cuentro’ tuvo lugar en mitad 
de un camino y uno de ellos, 
Benjamín Alonso, de catorce 
años, hubo de emplearse a 
fondo con los frenos del ve-
locípedo para no atropellar a 
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Gregorio Martín y Guadamur (2)

AVISO A LOS 
LECTORES Y 
COLABORADORES
Como es habitual todos 
los años, durante las fies-
tas de Navidad no se edita 
«Padre nuestro». El próxi-
mo número se publicará 
el día 17 de enero. Feliz 
Navidad y un venturoso 
año 2021, en la gracia y el 
amor de Dios.

El Sr. Arzobispo 
presidirá la 
Misa de la Paz, 
el 1 de enero
La Misa de la Paz se celebrará 
este año en la parroquia de San 
José obrero, con motivo del año 
jubilar de san José que acaba de 
proclamar el Papa Francisco.  
Será a las 19:30 horas del día 
1 de enero, presidida por el Sr. 
Arzobispo.
 Como en ocasiones ante-
riores, desde la delegación de 
apostolado seglar se llevará a 
cabo un reconocimiento Gene-
ral aquellas personas y colec-
tivos que se han destacado por 
su servicio a los demás en el 
contexto de la pandemia, en lí-
nea con la iniciativa corazones 
entregados desarrollada en los 
meses de abril, mayo y junio.


